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RAíCES NOUCENTISTES 

L
a obra de Cesar Ma rtinell pre,senta una triple face­

ta que le sitúa como una de las figuras más repre­
sentativas del Nou-cents cata lán: la de arquitecto, 
historiador y divulgador. Tres facetas que nacen 
y se desarrollan ·con un mismo espíritu espíritu vo­

cacional que las hace ir estrechamente ligadas desde el co­
mienzo, complementándose e influencián dose mutuamente. 

Este espíritu vocacional, que se reflejará en su arquitec­
tura, en sus escritos, en sus conferencias, en todas las activi­
dades emprend idas por quien comparte el esfuerzo común de 
loda una generación de intelectuales por revitalizar los valo­
res culturales de su país, es el espíritu noucentista. 

La fam osa fra se de Eugeni D'Ors, "vinguen Museus ... vin­
ga Educació, vinga Cu ltura ... ", tiene en Martinen unas reso­
nancias tales, que se pondrán de manifiesto a través de su 
obra ai'quitectóni.ca, historiográfica, docente, etc. De aquí na­
cerá su inquietud por dotar a su ciudad natal - Valls- de 
una Biblioteca Popular (1) o de un Museo; de celebrar a 
menudo exposiciones y conferencias, tanto en Valls como 
en otros lugares de las comarcas catalanas, haciéndose por­
tavoz de la .cultura de su país. Todo este "activismo cultu­
ral" tiene las mismas raíces noucentistas de su dedicación 
a la historiografía y de su concepción de la arquitectura. 

LABOR HISTORIOGRÁFICA 

Los inicios de la labor historiográfica de Martinell y las 
circunstancias personales que le movieron a dedicarse a la in­
vestigación quedaron ya expuestos en una obra recientemen­
te publicada (2 ) . Se trata ahora de considerar el contexto po­
lítico-cultural en el que nació esta dedicación al pasado . 

Con la creación en 1907 del Institut d'Estudis Catalans, 
baj o el patrocinio de Enric Prat de la Riba , entonces presi­
dente de la Diputación de Barcelona, tomó gran auge la in­
vestigación cien tífica. La sección histórico-arqueológica del 
Institut contó desde los primeros momen tos con un grupo de 
eminentes investigadores tales como Puig i Cadafalch y sus 
ayudantes: Josep Pijoan, Bosch i Gimpera, Pericot, cuyas 
aportaciones al estudio de la arquitectura y del arte fueron 
de incalculable valor en cuanto representaron un renacer y 
puesta al día de un campo de la cultura catalana. 

Este impulso dado por el Institut d'Estudis Ca talans , en 
el ámbito de un renacimiento cultural propuesta por el mo­
vimiento noucentista , creó el clima favorable para que los 
jóvenes arquitectos que de una manera u otro estaban rela· 
cionados con los "pioneros" de la historiografía , pudieran 
desarollar también esta labor. Recordemos, junto a Marti­
nell , los nombres de Raíols, Bergós, Rubió i Tudurí , Bas­
segoda. 

La época de formación de Martin en coincidió con el nue­
vo idea l cultural y estético que constituyó el oucentisme' 
no es extraño, pues, que, identificado con los intelectuales 

noucentistes, su amplia actividad cultural cornera por los 
mismos caminos. 

Su dedicación a la historiografía es nou centista en cuanto 
supone una aportación al conocimiento de la rustoria de una 
Patria con voluntad de renacimiento político, económico y 
cultural. Y lo es también por lo que de uni versal tiene, tan to 
cuando trata de temas específicos de tu tierra, como cuando 
emprende el estudio de otros más generales. 

Con el Nou.centisme, la historiografía adquirió un ca rácter 
de europeísmo y universalidad que sería la tón ica que ilumi­
naría los trabajos de investigación de los nuevos historiadores. 

Los tres grandes temas a los que Martinell prestó mayor 
dedicación y estudi o fueron la arquitectura medieval catala­
na , la arquitectura y escultura barrocas, también catalanas , y 
la personalidad y la obra del arquitecto Gaudí . Los dos pri­
meros grupos tienen unas motivaciones propiamente noucen­
tistes, en cuan to que con el estudio de ambos persigue unos 
ob jetivos que son los de dar a conocer y divulgar un pasa­
do histórico - ¿ en el primer caso, glorioso, y en el segun­
do, decadente?- de Catalunya, poco conocido. 

Si en el estudio de la Catalunya medieval son bastantes 
los investigadores que trabajan , en .cambio, sólo Martinen 
emprende con verdadero entusiasmo el arte barroco catalán, 
tan de ll eno de lagunas históricas hasta que ven la luz sus 
publicaciones. 

Sin embargo, sus investigaciones sobre la personalidad 
y la obra de Gaudí parten de motivaciones muy diferentes, 
"extranoucentistes" : en un principio, la admiración perso­
nal a quien considera "su maestro"; y más tarde, cuando la 
investiga.ción sobre Gaudí se convierte en polémica y COll­

troversia , la postura de Martinell se traduce en un intento cla­
rificador y conciliador de aspectos históricos, arquitec tónicos 
y constructivos, relacionados con la figura de Gaudí y su 
obra, pero sin llegar, a manipular, en beneficio de una po­
litica concreta, la a uténtica y única significación arqui tectóni­
ca del maestro de Reus. 

LABOR DE DIVULGACIÓN 

Dentro de su "activismo cultural", caractenstJCas funda­
mentales de los apóstoles del Noucentisme, Martinell no se 
conforma con la investigación y la erudición, y pasa del libro 
o separata especializada al fo ll eto o diario. o se trata sólo 
de hacer cultura, sino de cultu rizar a un pueblo en renaci­
miento. Es en función de esta idea por la que trabaja con 
tesón celebrando conferencias, primero en Va lls y más ta rde 
en otros pu.ntos de Catalunya, tra tando temas tan igni'ficati­
vos .como "La influencia social de l'educació estetica", " e­
cessitat d'una escola de formació profes ional a Valls", Dig­
nitat i bellesa del treball", etc. Al mismo ti empo, como ar­
quitecto, pone gran atención al factor artístico de su con­
trucciones agrarias, consciente del servicio que habían de 
prestar a unas poblaciones rurales en la que no abundan los 
edificios de tal importancia. La intención pedagógica que se 
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Destilerías Mollfulleda. Arenys de Mar. 

Sindicat Agrícola de Sant I sidre. Artesa de Lleida, Barri de cases 
a bon preu i granja agrícola. 

propone Martinell a través de la arquitectura, queda bien pa­
tente en un artículo uyo : "La vista constant d'una cosa bella 
educa i ennobleix l'esperit, i aq uest fenomen deu procurar-se 
que es realitzi en major gra u entre aqueIJs que no poden de­
dicar-hi temps". " ... cal estimular als obrers fent una mena 
de !loc de .consulta de recursos constructius per que trobin 
aIJa solucions modernes amb materials propis del pai i for­
mes que tinguin una cer ta tradició local" (3). 

Su labor de divulgación no quedó sólo estancada en lo 
límites geográficos de su país, sino que se proyectó en el res­
to del estado español y también en el extranjero, a través de 
una activa participación en los Congresos Internacionales de 
Historia del Arte. Sus conferencias sobre " Influencia francesa 
en el arte catalán del siglo XV Ill " (celebrada en Estocolmo 
en 1932), "Casas con baño y hospitales medievales en Cata­
luña" (dada en la Sorbona de París, en 1934·, a petición de 
Puig i Cadafalch) y "La escultura barroca ca talana" (Basi­
lea , 1936), son un claro exponente de la voluntad divulgado­
ra de MartineIJ , convencido de que la historia del arte cata­
lán tenía interés especial y unas resonancias internacionales 
dignas de tener en cuenta. 

Dentro de esta tarea informativa y divulgadora hay que 
citar , por último, el repertorio de conferencias dedicadas a 
Gaudí, también dentro y fuera del estado español, así como los 
numerosos artículos aparecidos en revistas y diarios catala­
nes, que más tarde le llevaron a escribir una extensa obra 
sobre el arquitecto reusense. 
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LABOR ARQ ITECT6NICA 

os interesa aquí analizar los aspectos motivacionales de 
dos temáticas fundamentales de la arquitectura de Martinell, 
sus construcciones agTarias y la arquitectura religiosa cla­
sicista. 

Los "cellers coo peratiu " 

En la serie de construcciones agrarias que Martinell rea­
lizó entre los años 1917 y 192<1., hay que considerar la causa 
por la que este tipo de construcciones adquirió tanto auge y 
las motivaciones socio-políticas que tuvo Martinell para ll e­
gar a ser artífice de tales edificaciones. 

Sabemos que uno de los objetivos principales que la Man­
comunitat de Catalunya se propuso en su programa de exten­
sión cultural fue el de una acción social agraria , a través de 
la cual se constitu yeron 72 sindicaos, de los cuales 31 fue­
ro n "cellers coopera tius", in augurándose la serie con el de 
L'Espluga de Francolí. 

Martinell proyectó y constru yó durante este período al­
rededor de medio centenar de edificios agrícolas, unas veces 
bajo la protección de la Mancomunitat y otras por propia ini­
ciativa de lo agricultores. Esta importante actividad consLruc­
tiva realizada por el arquitecto tiene una motivaciones muy 
claras que debemos buscar en la misma ideología del Noucen­
isme. o podemos por ello , sin embargo, concluir de una 
manera simplista que la arquitectura agraria de Martinell sea, 
estilística y formalmente, necesariamente noucentista, pues en 
estos aspectos tuvo, como veremo , otros condicionantes, co­
mo la dependencia gaudinista en lo constructivo y la fideli­
dad a un lenguaje modernista de raíz domenechiana. 

El deseo de doLar a los pueblo y pequeña villa de la 
comar.cas catalana , y especialmente del Camp de Tarragona , 
de sindicatos agrícolas en los que el agricultor viese un me­
dio de redención económica, e una empre a que Martinell 
se propone, moviéndose en el marco social e ideológico del 

oucentisme. Yes en este entido en el que cabe llamar "nou­
centista" a u obra: Martinell, con plena conciencia y visión 
de futuro , colaboró con entusia mo en esta magna obra que 
tenía por objeto el resurgir agrícola e indu trial de poblacio-



nes prácticamente abandonadas por la administración centra!. 
u colaboración no sólo alcanzó a su papel de arquitecto, sino 

que llevado por su mismo entusiasmo, estudió a fondo el 
problema del cooperativismo en Catalun ya, con sus funda­
mento económicos y sociales, comprendiendo su carácter pro­
O' resivo y el beneficio que reportaba a los agricultores, libe­
rándoles de los préstamos y facilitando la adquisición de ma­
quinaria y la creación de bodegas adecuadas y de mutuali­
dades_ 

Al hablar de la " dependencia" gaudinista que tienen al­
gunas de sus obras, nos referimos a los procedimientos cons­
tructivo en que se basó para realizar sus edificios agrarios. 
Martinell partió -como señala Sola-Morales en obra recien­
te (4) - del magisterio y de la arquitectura de Gaudí . Y este 
magisterio se refleja en la utilización de los arcos equilibrados 
y de bóvedas tabicadas de tradición catalana, en los elemen­
tos de estructura y cubrición, así como en su esfuerzo cons­
tante por perfeccionar los sistemas de elaboración del vino 
y del aceite y la adaptación de los recursos constructivos y 
formales a dichos sistemas de producción , fruto del método 
de con tinua experimentación e investigación a todos los nive­
les que proponía Gaudí en sus propias obras. 

Por último, cabe destacar la influencia que el Modernisme, 
en sus últimas derivaciones, ejerció sobre Martinel!. El arqui­
tecto no renunció a las lecciones que había recibido de Do­
menech i Montaner en los tiempos de estudiante, y así vemos 
cómo en el planteamiento general que hizo de sus bodegas, 
proyectándolas como naves rectangulares unidas longitudinal­
mente, sigui ó el ejemplo de la de L'Espluga de Francolí, la 
primera bodega-piloto construida en 1913 por Domenech en 
colaboración con su hijo Fere, por considerarla Martine ll 
más convenien te para este tipo de construcciones. 

Por otra parte, el mismo Martine ll declaró en una oca­
sión que, si bien el aspecto estructural de sus obras había 
aplicado las enseñanzas gaudianas, en cambio, en su aspecto 
externo y ornamental (basado en el empleo masivo del ladri­
llo visto), había seguido el ejemplo práctico de Domenech. 

Esta supervivencia modernista en algunas obras de Mar­
tinell se desarrolla, en determinados casos, a la par, con un 
cierto lengua je "noucentista", ex-plicable por ese proceso de 
simplificación que caracteriza su arquitectura, no exenta, a 
veces, de un cierto eclecticismo, que nace con el deseo de 
revalorizar la tradición constructiva del país. Y este mismo 
eclecticismo es el que aplica en la arquitectura urbana, de­
can tándola hacia un estilo monumentali sta , excusable por la 
ideología del oucentisme o hacia unos " revivals" que Mar­
tinell aplica también en la arquitectura industrial (vid. las 
Destilerías Monfulleda , de Arenys de Mar , construidas en 
194,0) . 

Arquitectura religiosa clasicista 

Consecuencia directa de sus estudios sobl'e el arte catalán 
de los siglos XVlI y XVIII es la tendencia historicista , neo-ba­
rroca, por la que Martinell decanta su arquitectura , e pecial­
mente en los años de postguerra. 

Las raíces de esta tendencia arqueologista los podemos en­
contrar, ya en el año 1929, cuando MartineIl , como miembro 
de la entidad "Amics de l 'Art Vell ", intervino en numerosas 

obras de restauración y reconstrucción de monumentos de di­
ferentes épocas y estilos (5 ) . Esta dedicación le dio buena 
fama de arqueólogo ~en el sentido romántico que por enton­
ces tenía esta palabra - hasta el punto de ser nombrado, en 
1939, arquitecto del Servicio de Defensa del Patrinlonio a­
cional, cargo que ejerció hasta 1942. A partir de e te mo­
mento recibió nwnerosos encargos que consistieron, sobre to­
do, en la restauración y reconstrucción de obras arquitectó­
nicas religiosas de tipo decorativo, y en especial de retablos. 
Entre éstos podemos mencionar el famoso retablo mayor de la 
iglesia de Santa María de Igualada, del siglo XVIlJ. Probable­
mente fue esta obra la que dio pie a que algunas hermanda­
des religiosas o familias particulares encargaran a Martine ll 
una serie de obras, de nueva planta, también de carácter re­
ligioso, entre las que 'abundaron los retablos, que se concibie­
ron generalmente en estilo neo-barroco (y alguno también 
en estilo neo-gótico, aunque menos afortunado que los pri­
meros) . 

Aquí cabría hacerse la pregunta de qué fue lo que indujo 
a MartinelI a dedi.carse tan de lleno a este tipo de construc­
ciones, tan alejadas de aquello "ce Il ers" de la época de la 
Mancomunitat. 

En primer lugar, diríamos que el mismo deseo, de raíz 
noucentista, de revalorizar la arquitectura del pasado, en este 
caso la de época de decadencia de Catalunya, es lo que mue­
ve a Martinell a dedicarle no sólo una ex tensa bibliografía , 
sino a reinterpretar en la práctica modelos, formas y estilos 
que a primera vista pueden parecernos desfasados de la línea 
constructiva en la que se movía iJartinell. 

Por otra parte, su profundo conocimiento del arte barro­
co catalán, fruto de un estudio minucia o y sistemático que 
dejó plasmado en numerosas publicaciones, también conse­
cuencia del impulso historiográfico del oucentisme, justifica 
en parte que Martinell no dudara en realizar obras de este 
tipo , obligado por la naturaleza de los encargos que la inten­
ción de Martine l l al realizar este ti po de obras fuera la de 
aportar algo nuevo en el campo de la arquitectura barroca 
- a no ser en el campo de la experimentación de sistema 
técnico-constructivos, utilización de materiales modernos, 
etc.- sino más bien se trató de un ensayo sobre obras autén­
ticas, impulsado por motivos de gusto personal 6) . 

Una última consideración a señalar sería la motivación 
religiosa que tiene e ta arquitectura en Martinel!. Con la gue­
rra civil española, muchas de las iglesias ca talanas vieron 
desaparecer gran parte de su patrimonio artístico , lo que ori­
ginó una reacción por parte de la pequeña burguesía cató­
lica en contra de la "destrucción marxista" , que se reflejó 
en un entusiasmo colectivo, alentado por el nacional-catolicis­
mo, por reconstruir las obras originales, o dedicar nuevos al­
tares o retablos a los patronos y santos de las di tintas localj­
dade que habían sufrido algún daño en sus iglesia. 

MartinelI se hizo eco de este entusia mo y contribuyó con 
afán en esta empresa, no sólo como arquitecto, sino también 
desde su condición de publicista y divulgador al manifestarse 
en pro de esta inquietud politico-religiosa a través de revistas 
y periódicos locales o boletines de hermandades. 

Si bien MartineIl , y la mayoría de noucentistes , era pro­
fundamente religioso desde su juventud, la actitud de post­
guerra de aquel "activista del oucentisme' tuvo unas raíces 
no fácilmente identificables con la esencia total del ]oucen­
tisme. 
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